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VEMOS QUE DUELE
Los periódicos militares El îÿército Español y 

La Correspondencia Militar, viendo el mal ca­
mino emprendido por El Tiempo, al dirigir in­
sultos á las Clases Pasivas de Ultramar, le sa­
len al paso y le dicen, entre otras cosas, el pri­
mero:

«No sabemos lo que le pasa á El Tiempo con 
las Clases Pasivas de Ultramar; pero algo debe 
ser que le llegue muy á lo hondo, cuando le ha­
ce perder la serenidad de juicio que siempre he­
mos admirado en el distinguido colega. En su 
concepto, el artículo que ayer dedicábamos á 
este asunto, y que fue motivado por otro que 
leimos en sus columnas, sólo contiene frases he­
chas, efectos de relumbrón y carece en absoluto 
de argumentos.

»lCómo ha de ser! Sentimos el juicio que al 
diario conservador le ha merecido aquel traba­
jo, sobre cuyo mérito, por otra parte, no funda­
mos ilusión ninguna; pero como no es cosa—-en 
esto estamos de acuerdo con el colega—de en­
tablar una polémica, no hemos de insistir en la 
cuestión. Nuestro artículo podrá no haber con­
vencido á El Tiempo, y nada más lejos que ello 
de nuestro animo; pero no podemos más que in­
sistir en lo que allí decimos. Nuestra defensa 
no será convincente, pero la causa no puede ser 
más justa.

» Tienen razón las Clases Pasivas de Ultramar 
b1 quejarse de lo que ha hecho con ellas el Go­
bierno, y protestar contra sus determinaciones. 
España se encuentra hoy ante las deudas de 
Ultramar en la situación que el hombre que no 
teniendo dinero para pagar, convoca concurso 
de acreedores. Se comprende que si no puede 
pagar la totalidad, rebaje sus créditos; pero to­
dos, entiéndase bien, todos, y los acreedores ha­
brán de conformarse, porque no tendrán otro 
remedio. Pero no se conformarían seguramente 
si el deudor hiciera á su antojo las rebajas co­
rrespondientes, y á unos, por serle más simpá­
ticos, se los pagaba íntegros, y á otros, por te­
nerlos en menos, les rebajase un tanto por cien­
to exhorbitante.

»La situación es la misma. El pago de las 
Clases Pasivas no es más que una de tantas obli­
gaciones como pesaban sobre los Tesoros de Ul­
tramar. Justo es que sufran las incidencias de 
todas las demas obligaciones. Se les rebaja á 
ellas el 60 por 100, pues rebájese el 60 por 100 
de la Deuda. ¿Se paga ésta íntegra? Pues pá- 

guese también á ellas íntegramente.
Esto podra ser que al colega no le parezca 

un argumento; nosotros creemos que lo es, y de 
fuerza. Al público toca decidir entre los dos.

Y, por último, cuando trata de reconocer la 
deuda, la sola que se rebaja es la de las Clases 
Pasivas, en la cual hay, es cierto, paisanos, pero 
en número insignificante, si se compara con el 
de los militares. Aparte de que igualar los ser­
vicios de unos y otros no es posible, ni puede 
haberlo querido El Tiempo.

»Estos tampoco son argumentos para el cole­
ga. ¡Cómo ha de ser! Lo son para nosotros y 
por eso los empleamos.

»Y con ellos nos basta para protestar una y 
mil veces de la conducta que con el Ejército en 
general y con las Clases Pasivas de Ultramar en 
este asunto concreto, están siguiendo los con­
servadores».

Y la segunda:

^Si El Tiempo se propuso, con su artículo «Pa­
triotas acomodaticios», ahondar más las dife­
rencias entre las Clases Pasivas y quienes con 
ellas simpatizan y el Gobierno, lo ha logrado 
completamente.

»De patriotas acomodaticios, de cocos y de re­
beldes tacha el órgano ministerial á las Clases 
Pasivas; y por si faltase algo, la palabra meetirg, 
que usan los americanos, porque es la propia 
para decir reunión, viene á lanzar sobre ellos 
un concepto mortificante, algo así como si fue­
sen apellidados enemigos, con los yankis, de la 
patria.

»No nos parece que sea ese el mejor camino, 
en quienes hablan casi á nombre del Gobierno, 
para aquietar los ánimos, dando satisfacción á 
lo que lo merezca y reclamando el sacrificio en 
aquello que sea necesario.

»Las Clases Pasivas, además, no saben, ni 
nadie tampoco, contra cual leg se han rebelado, 
como dice El Tiempo", pues, á lo sumo, han pro­
testado contra un Real decreto, del que ha de 
darse cuenta á las Cortes y contra el que cabe 
el pleito contencioso, lo cual no presupone pre­
cisamente la intangibilidad que le concede el 
colega, á virtud de un ministerialismo verdade­
ramente exacerbado.

»Las Clases Pasivas, por lo demás, defienden 
un derecho que consideran lastimado, y en el 
ejercicio de esa defensa, los menos autorizados 
para salirles al paso con insultos, son los órga­
nos de la situación.

» Porque pudiera suceder que esos cocos, como 
burlescamente les denomina El Tiempo, conclu­
yesen por comerse á los niños de la siuación. »

Cosa sabida es, que á todos nos agrada el que 
se defienda nuestra causa y mucho más cuando 
es tan justa, como sucede en esto caso; pero en 
nosotros se suma á la inmensa gratitud que nos 
inspiran las palabras de los queridísimos cole­
gas, la no menor satisfacción que nos produce 
la consideración de que militando ambos en 
opuestos campos políticos^ prescinden de esas 
diferencias y convergen en la defensa de las 
atropelladas Clases Pasivas de Ultramar, de­
mostrando así, que ante la justicia de la causa 
de los que fueron un día sus compañeros de ar­
mas, solo de ponerse á su lado se preocupan.

Y al ponerse junto á nosotros, esos dos diarios 
que, por decirlo así, resumen la opinión total 
del Ejército, nos demuestran que éste, en el que 
por sus gloriosos servicios existen tantos inte­
reses oreados, iguales á los que ahora se ha he­
rido, comprende que defendiéndonos á nosotros 
se defiende á sí mismo, puesto que en el mismo 
anatema se envuelve á los que hoy tienen las 
armas en la mano y á los que ayer las tuvieron.

A estos se les califica de parásitos y holgaza­
nes, mientras que á los primeros se les quiere 
manchar con el fango que á puñados y de modo 
más ó menos claro, se les arroja, pidiendo una 
purificación que es un insulto hecho á los que 
lucharon por la patria con abnegación y he-

cuando menos con honra en el vencimiento, 
porque a ello se opusieron cobardías, egoísmos 
é irresponsabilidad de gobernantes, que acaso 
gozan al ver al Ejército puesto en la picota.

Al ver que el elemento armado, por medio de 
sus más genuinos órganos en la prensa, expresa 
que le duele la arbitrariedad con que se nos 
arrebata lo que es nuestro, sentimos menos la 
dureza de la caída y no perdemos la esperanza 
do que luzcan mejores tiempos para los que son 
y fueron la fuerza de la nación, sostén del Tro­
no y firme garantía de las libertades patrias.

Para inexactUes “El Tierapo,,
El diario ministerial El Tiempo, en su nú­

mero del domingo último, inserta una carta que 
le ha sido dirigida por el señor presidente de la 
Junta de Defensa, D. Adolfo Cotón, carta que, 
con los comentarios que á la misma hace el co- 
^®ga> publicamos á continuación.

UNA CARTA

El Presidente de la Junta Central de Defen­
sa de Clases Pasivas, nos remite la siguiente 
carta, que vamos á reproducir, porque así lo pi­
de á nuestra caballerosidad:

«Señor Director de El Tiempo.

Muy señor mío y de toda mi consideración: 
En el núm. 1.946, correspondiente á anteayer, 
del diario de su digna dirección, se publica un 
articulo con el epígrafe «Patriotas acomodati­
cios», que no ha llegado hasta hoy á mi cono­
cimiento.

El cargo que inmerecidamente desempeño de 
Presidente de esta Asociación general, legal­
mente constituida, me hace asumir la respon­
sabilidad de contestar con carácter personal to­
do aquello que, relacionándose con la misma, 
merezca, como el artículo de que trato, desde 
su epígrafe hasta la última palabra, la más enér­
gica protesta.

Los pasivos reunidos, señor Director, en la 
tarde del 19 en el teatro Martin, son aquellos 
mismos que, sin temor á los climas mortíferos 
de las que fueron nuestras posesiones de Ultra­
mar, marcharon allá á servir á su patria en las 
largas campañas de Santo Domingo, Filipinas 
y Cuba, dejando en ellas, el que menos, su sa­
lud; son los mismos que en innumerables com­
bates dieron gloria inmarcesible á España, sin 
perder un palmo de territorio; son los que su­
frieron hambre, sed, dos cortes de cuentas, sin 
hacer reclamación alguna, que suman muchos 
miles de pesos; son los que, al empezar de nue­
vo las últimas guerras, dieron para ellas sus hi­
jos, solicitaron volver ellos también sin preten­
sión de recompensa alguna ni más sueldo que 
el que cada uno tiene como retirado, y son, por 
ultimo, los únicos españoles á quienes no se les 
pagaba en las campañas anteriores, sirviendo 
en activo, ni desde hace años tampoco como pa­
sivos; y como si algo les faltara, son también 
los que El Tiempo, con una autoridad descono- 
oida y que en España nadie tiene, se permite 
llamar «¡Patriotas acomodaticios!»

Dioese en el artículo de referencia que las 
Clases Pasivas de Ultramar no queremos hacer 
sacrificios en holocausto de la patria; esto es

roisnio, y acaso no la sacaron triunfante, ó sencillamente inexacto. En todas cuantas ma­
nifestaciones venimos haciendo cerca de los Po­
deres públicos; en las memorias que yo he pre­
sentado al frente de esa Junta á los señores 
ministros (y de ello pueden informar á usted 
los Sres. Silvela y Villaverde); en nuestras con­
versaciones privadas; en todos los tonos, en fin, 
y en todas ocasiones, lo primero que hacemos y 
hemos hecho constar es que estamos dispuestos 
á contribuir, no sólo con el 60 por 100, sino con 
todo, á ser necesario, siempre que la medida eco­
nómica alcance por igual á todos los servidores 
del Estado.

Esto es lo cierto, señor director, y decir lo 
contrario es torcer la opinión; y aunque El 
Tiempo tenga necesidad de defender al Gobier­
no en sus gestiones, su redacción, que sin duda, 
es honrada, debe contar con medios para hacer­
lo sin alterar la verdad.

Censura el articulista el tono empleado en la 
Asamblea el día 19 en el teatro Martín. Sin du­
da le hubiera sido más grato que las peticiones 
se hicieran en tono de plañidera súpliea; pero 
no es así como se expresa el que protesta del 
despojo de lo que es suyo y tiene legítimamen­
te ganado. Si al Gobierno le duele el que con 
entereza se pongan de relieve sus arbitrarieda­
des, no las cometa y evitará las censuras.

Conste para concluir, y conste de una manera 
terminante, que las Clases Pasivas de Ultramar, 
que han ganado lo que tienen no prestando sus 
servicios a las colonias, sino á la nación españo­
la, que es la que con ellas tiene su pacto de san­
gre y honra, están dispuestas á todo cuanto á 
economías se refiera, cualquiera que sea su 
cuantía, siempre que ésta sea igual para todos, 
desde el primer Magistrado de la nación hasta 
el ultimo servidor del Estado, pero conste tam­
bién que lo que esas clases no quieren, es ser 
las únicas elegidas para víctimas propiciatorias 
®Yi ®í gran desastre nacional y para servir de 
compensación a los egoísmos de otras clases so­
ciales, y, por consiguiente, que el intento de 
considerarlas de peor condición que las demás, 
lo mismo que todo ataque á sus sagrados dere­
chos, lo rechazarán siempre por los medios que 
tengan á su alcance.

Las razones y hechos expuestos demuestran 
la parcialidad y falta de exactitud del artículo 
que me ocupa, y á mayor abundamiento ahí es­
tá la comparación que el articulista hace del de­
creto sobre las cesantías de los ministros y el 
de las Clases Pasivas de Ultramar, pues mien­
tras que en el uno se respetan los derechos ad­
quiridos que no están concedidos más que por 
otro decreto, en el otro se derogan todos, á po­
sar de estar al amparo de una ley.

Esperando de su caballerosidad la inserción 
de esta carta en las columnas de ese periódico 
de su digna dirección, se ofrece con este moti­
vo de usted atento seguro servidor q. b. s. m., 
Adolfo Cotón,

22 Abril 99.
* * «

Complacido nuestro comunicante, y demos­
trada así la imparcialidad habitual que aquí te­
nemos para todas las peticiones razonables, no 
ha de ser obstáculo la carta que dejamos repro­
ducida para que digamos lo que nos importa 
decir.

El Tiempo ha hecho siempre cumplida justi­
cia á las virtudes, méritos y servicios de nues­
tro Ejército y de nuestra Marina. Y no sólo ha
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hecho siempre esto por su propia voluntad y 
criterio, sino que, cuando otros periódicos ata­
caban con dureza á determinados elementos de 
nuestras fuerzas militares, era El Tiempo sólo 
el que defendía en la prensa la necesidad de ‘ 
mantener y respetar los prestigios militares que ’ 
teníamos. Tan notorio es esto, que nos basta 
para creerlo así los innumerables testimonios 
de gratitud que hemos recibido, como demos­
tración indudable de la confianza que merece­
mos al Ejército y á la Marina.

Ahí están ahora los voluntarios de Filipinas 
que no nos dejarán mentir.

Pero cuando de inexactitudes se trata, créa­
nos el presidente de la Junta Central de Clases 
Pasivas, la mejor manera de demostrar que se 
tiene razón, es no incurriendo en ellas. En el 
teatro Martín estuvieron ciertamente pasivos 
militares dignísimos, pasivos á quienes la patria 
recordará siempre, porque vertieron su sangre 
por ella; pero en el teatro Martín había también 
muchos pasivos civiles, que aunque no tuvieron 
ocasión de defenderla con las armas en la ma­
no, le prestaron, sin embargo, valiosos servi­
cios.

¿A qué, pues, ese afán de reducir el asunto 
de los pasivos de Ultramar á términos paramen­
te militares?

Duélese nuestro comunicante de que haya­
mos censurado <el tono empleado en la Asam­
blea el día 19 en el teatro Martín,» y á vueltas 
de calificamos de apasionados ó inexactos, por­
que tal dijimos, afirma, no un pasivo cualquie­
ra, sino el sefior presidente de la Junta central, 
que todo ataque á sus derechos lo rechazarán siem­
pre POB LOS MEDIOS QUE TENGAN Á SU ALCANCE.

No sabemos después de esto qué entenderá 
por imparcialidad y exactitud el señor presi­
dente de la Junta Central; pero como no tene­
mos interés alguno en discutirlo, nos limitamos 
á remitir tamaña afirmativa á la consideración 
del país y del Gobierno.»

Dlcese comunmente, que para verdades el 
tiempo, mas nosotros, en este caso particular, 
decimos: para inexactitudes El Tiempo, y vamos 
á demostrarlo.

Pasemos por alto lo que dice el diario silve- 
lista, ensalzando su amor al Ejército y la Ar­
mada. l’ara honra del colega, así lo oreemos, y 
le felicitamos por ello. Mas llegando á lo que 
en los comentarios que anteceden, referentes á 
las Clases Pasivas, se dice, parodiando una fra­
se de conocidísima zarzuela, puede decirse: que 
no abre la boca El Tiempo que no diga una in­
exactitud. Nadie ha dicho que la Junta de De­
fensa lo sea sólo de las Clases Pasivas milita­
res; tan es así, que esa Junta representa á la 
«Asociación de las Clases Pasivas de España.» 
Por otra parte, en la Asamblea del día 19, usó 
de la palabra y con extensión y elocuencia, el 
Sr. D. Federico Bordallo, que bien claro dijo 
que él era pasivo civil y no militar, lo que prue­
ba de una manera evidente que allí estaban re­
presentadas todas las Clases Pasivas, así de la 
Península como de Ultramar; lo mismo civiles 
que militares.

Lo que sucede es, que siendo los pasivos mi­
litares los que forman el gran núcleo de las Cla­
ses Pasivas, pues los civiles, justo es confesar­
lo, proporcionalmente son en muy corto núme­
ro, es natural tomar el todo por las partes, co­
mo cuando se dice «el hombre» se hace referen­
cia á cuanto le forma, sin necesidad de nombrar 
cada uno de los miembros que le constituyen.

Además, la justicia de una causa, no estriba 
en el número de los que la defienden, sino en 
los fundamentos racionales y morales que for­
man su esencia.

Que el Sr. Cotón asevera en su carta que los 
pasivos rechazarán cuanto ataque á sus derechos 
siempre y por los medios que tengan á su alcance, 
pues no ha hecho más que repetir lo que todos 
ellos piensan, usando del derecho de legitima 
defensa, que las leyes reconocen.

En cuanto á la llamada de atención, que há- 
cia esa afirmativa hace El Tiempo al país y al 
Gobierno, secunda perfectamente los deseos de 
las Clases Pasivas, que hablan alto, para que la 
nación y los gobernantes las oigan.

UN BOQUETE
La noche del 20 del actual, se reunieron en el 

restaurant de Pomos, con objeto de demostrar 
la verdadera amistad que profesan á los repre­
sentantes de Valencia y Barcelona en la Asam­
blea celebrada el 19, Sres. Puig Samper y Ome- 
des, los señores de la Junta,de Defensa, Cotón, 
Boira, Arias, Villalobos, Rosado, Villar, Tejeda, 
Velandia y Celada y nuestro director Sr. Me­
dina.

Durante la comida reinó franqueza verdade­
ramente fraternal, ocupándose de lo que se re­
laciona con las Clases Pasivas.

Al destaparse el champagne, el Sr. Cotón y al­
gunos otros señores, dirigieron cariñosas frases 
á dichos señores representantes y que hicieron 
extensivas á sus representados, siendo contesta­
das por los señores Puig Samper y Omedes, con 
otras de sincero afecto para los allí presentes en 
particular, y en general para todas las Clases 
Pasivas de esta Corte.

Era más de la una de la noche, cuando los co­
mensales se despidieron, llenos de satisfacción, 
por la cordialidad de relaciones que existe en­
tre los pasivos de Madrid y provincias.

El menú fue muy delicado y servido con el 
esmero que es proverbial en la casa de Fornos.

SUELTOS
Con motivo de haber venido á esta Corte pa­

ra representar en la Asamblea del día 19, á las 
Clases Pasivas de la región catalana, hemos te­
nido el gusto de estrechar la mano á nuestro 
distinguido compañero y querido amigo, el co­
mandante retirado D. Mariano Omedes.

El Sr. Omedes que á las muchas y bellas con­
diciones que le adornan une la de ser un escri­
tor notable, nos ha proporcionado gran satis­
facción al detallarnos los trabajos de organiza­
ción que tienen hechos, las Clases Pasivas del 
Principado.

Deseamos que al regresar á Barcelona, lo 
haga llevando grata impresión de sus compa­
ñeros de Madrid.

Al reseñar la Asamblea del día 19, por omi­
sión de los que tomaron las notas, se dejó de 
decir, que el señor Presidente de la Junta de 
Defensa, después de hacer el resúmen de lo dis­
cutido y acordado, manifestó que había llegado 
el momento de utilizar los fondos recaudados 
por la suscripción voluntaria é individual de 
cinco pesetas, solicitaba se le autorizase para 
principiar á hacer uso de ellos, cuya autoriza­
ción le fue acordada por unanimidad.

Como esta circunstancia es muy esencial lle­
gue á conocimiento de los señores donantes de 
provincias, nos apresuramos á darla publicidad, 
subsanando asi la omisión cometida.

En la tarde del domingo y en el tren directo, 
salió para Valencia, el representante de aquella 
región en la Asamblea de las Clases Pasivas, 
D. Buenaventura Puig Samper, y al día siguien­
te lo verificó el que lo fué de Cataluña, D. Ma­
riano Omedes, con dirección á Barcelona.

Tanto uno como otro de nuestros queridísi­
mos amigos, fueron despedidos por numerosos 
pasivos, á los que manifestaron lo entusiasma­
dos que iban, por la unión y enérgicos senti­
mientos que para defender los derechos é inte­
reses de las Clases Pasivas, existen entre los 
que de ellas residen en esta Corte, asi como del 
decidido propósito de la Junta de Defensa, de 
no cejar en su empeño de combatir, hasta donde 
sea necesario, para sacar triunfante nuestra 
santa causa.

A consecuencia de una entrevista tenida el 
viernes último por el señor Cotón, con el señor 
Director de la liquidación de las Deudas de Ul­
tramar, Sr. Purón, dispuso éste, que al día si­
guiente se principiase á trabajar en la confec­
ción de las nóminas correspondientes á las men­
sualidades de Noviembre y Diciembre últimos, 
proponiéndose abrir los pagos, en el más breve 
plazo posible.

Según nuestros informes, la Contaduría de 
Clases Pasivas de esta Corte está practicando 
los trabajos para deducir en las próximas nó­
minas que han de satisfacerse en el entrante Ma­
yo, las bonificaciones de Ultramar á los que las 
percibían por el Tesoro de la Península; todo 
en cumplimiento al decreto de 4 del mes actual.

Tenemos el gusto de participar á nuestro ya un Te Deum, sino hasta un Gloria Patri, y que 
muy querido amigo D. Mariano Guruceta y Por recíproca al recomendante le valiese un título. 
González, que la Jnnta de Defensa noa dice, fi- iP»™ >1«« “gair en camino tan trillado!

, , , r Sí. El juego de ajedrez tiene aplicaciones y con-gura su nombre entre los contribuyentes para j j r j

- 1 viene mucho mirar y cuidar por sus piezas y sobre
s’ifraear los gastos que ocasione el entablar re-

® . . . todo el rey; pero para lograrlo hay que defender
curso ante la Sección de lo Contencioso-Admi- .hasta los peoncitos, aunque parezcan hormigas, 
nistrativo del Consejo de Estado, en la relación .^^^ ^ hormigas pican! ¡Y que hay peones que 
publicada en La Koz con fecha 26 de Noviem- pueden ser reinas!
bre último.

EL JUEGO DE AJEDREZ
Hace algún tiempo que no escribo para La De­

fensa, y al hacerlo hoy, me ocurre ¡lo que nunca! 
temblarme el pulso.

Me preocupa en extremo la situación aflictiva en I 
que ha de verse la muy benemérita y fidelísima 
clase de retirados, olvidados por quienes debieran 
tenerlos muy presentes, pero aún más me preocu­
pa la marcada y rancia tendencia de favorecer á los 
pudientes, reagravando la indigencia.

Los retirados eran leones en su anterior situa­
ción. ¡Eran leones! Ahora, por sus heridas, acha­
ques ó vejez, quedan reducidos á la más mínima 
especie. A la de hormigas, á la que, so pena de la 
vida, han de llegar los de activo.

No es mi ánimo dar la voz de alerta, no; pero 
tratándose del modus vivendi, recordaré que el co­
mandante D. José de la Garmilla, no teniendo pan 
para sus hijos, se puso á dar de betún, y de unifor­
me, en pleno día ¡y en Madrid!

Algún otro ha implorado la caridad pública.
También se dice que algunos repatriados inutili­

zados en campaña y sus pechos aderezados con 
cruces rojas, se ven en la indigencia, mientras se 
les declara con derecho á ingresar en inválidos.

Algo también pudiera decirse de los sargentos 
últimamente licenciados, en la calle, sin colocación 
ni protección; hay por necesidad que poner el de­
do en la llaga.

No Conviene enajenar voluntades, y muy parti­
cularmente en elementos armados ni en otras cla­
ses, que si no lo están, han estado, y aunque hor­
migas, todos, absolutamente todos, tienen su alma 
ó armas en sus armarios, y el que menos, hasta 
pudiera servir de profesor en su manejo.

No llegará este caso. Me parece imposible, dada 
nuestra resignación y reconocidísima obediencia á 
los poderes constituidos, y por añadidura con un 
Gobierno cual el actual, en quien resplandece la 
moralidad, con un ministro de la Guerra amantísi- 
mo del Ejército, y hasta decidido dicho ministro, 
según mis creencias y cálculos racionales, á que la 
clase de retirados dependa de su ministerio, el de 
la Guerra, aparte de servirse de ellos en destinos 
de confianza.

Es la primera vez que en mis escritos he dedi­
cado frases en favor de la clase de retirados, 
dores de hecho y de derecho á las mayores 
deraciones.

Pero hoy, en el tránsito del reposo al de 

acree- 
consi-

la de-
sesperación, me atrevo á dirigir un ruego, de lo 
íntimo de mi corazón, al Excmo. Sr. Ministro de la 
Guerra, para que, con su reconocida entereza é in­
teligencia en tropa, se oponga al despojo de los re­
ducidos beneficios de humilde pero honrosísima 
clase de retirados.

y, apropósito, si en la resuelta unión de los re­
tirados se decidiesen éstos á imitar al capitán Ver­
dades, llevando la cuarta en las denuncias ¿per­
cibirían algo y algo más se sabría? Si, reducidos á 
la miseriaj se lanzasen á la mendicidad, aunque el 
pundonor lo veda ¿sería repugnante el espec­
táculo?

y si por casualidad, prescindiendo de imitar al 
capitán Verdades y de pedir una limosna por el 
amor de Dios, se presentase un grupito de hormi­
gas en manifestación pacífica, con las armas en la 
mano, (que pudiera darse el caso) reclamando lo 
que la nación le ha concedido por la sangre derra­
mada por ella, ¿quién le quitaría de entre los innu­
merables ratas, los cascabeles al gato?

Soy jugador de ajedrez, y aunque juego, tiene 
aplicación en los actos no sólo en lo humano, si 
que también en lo divino. Se dá un pedazo de pan 
aunque sea á un retirado de guerra, pierde el do­
nante ese alimento, pero sabe que Dios dá ciento 
por uno.

Se presenta un diputado amenazando y hablando 
más que los doce apóstoles, désele turrón, se calla 
y se resigna.

y hasta pudiera darse algún caso, por ejemplo, 
en las guerras, que alguien recomendase, piadosa­
mente, al parecer, á algún pariente de un persona­
je por «distinguidos» servicios que mereciese no

¡Que no hay enemigo pequeño!
¡Que el asunto de los retirados, considerado por 

insensatos, no ya como hormigas, sino como de 
mansos corderos, va tomando incremento!

¡Ojo y mucho ojo, que el negocio tiene pelos!
Y aunque parezcan inofensivos como blancos, 

hay quien se los pinta, como queriendo decir «ór- 
dago».

¡Y que pudiera ocurrir que algunos de buena ra­
za los conserven negros! ' -

Que el asunto se encrespa y se presta á malde­
cir el odio al ejército, se ve tan claro como la luz 
del día.

Por Dios, señores* políticos^ ¡sed agradecidos á 
los que con sus armas y sangre os han. elevado!

¡Que aún hay patria!
Vamos, extremadamente, á un período de des­

composición social, inevitable.
Me tiembla el pulso sin saber todavía lo que es 

miedo.
Lamento mi insuficiencia, nada he estudiado y 

carezco de frases que pudieran penetrar en los co­
razones de los encargados y responsables en con­
ducirnos á un puerto de salvación.

Voy á terminar, saludando á la prensa en gene­
ral, sin distinción de matices, á vosotros que ser­
vís de Sol en las noches de la vida española, ro­
gándoos que digáis algo en obsequio de los retira­
dos y Clases Pasivas, en puerta para pedir pan y 
trabajo, lo cual, sin comentarios ni reflexiones, pu­
diera constituir tal núcleo de postulantes que, uni­
dos con los innumerables existentes, produjesen 
una confusión.

A vosotros, repito, señores de la prensa españo­
la, os ruego encarecidamente escribáis algo en de­
fensa de las Clases Pasivas, con lo que, aparte de 
la justicia, seríais bendecidos por los amenazados 
á ser víctima de las torpezas ó destrezas de algunos 
favorecidos.

Se ha perdido mucho, es verdad, lo increíble; 
pero hay que procurar no perderlo todo.

Meditemos y remeditemos en atentar contra los 
derechos de los indefensos, (al parecer) obligándo­
los á pedir pan y trabajo^

Los que han tenido valor y resignación para ex­
poner sus vidas cientos de veces por su patria, me­
diante un convenio bilateral, si éste se rescinde, 
por que sí, quia nominor leo, sin contar ú oir á 
ambas partes, tienen un racional derecho á pro­
testar, ó lo que es más y aun más próximo, á rea­
nudar el convenio y entonces, entonces... apaga 

I la luz y vámonos.
I No escribo más por hoy.

Me tiembla el pulso.
Joaquín Sánchez.

I Barcelona 12 de Abril de 1899.

LA DEUDA DE HONOR
Hace veintiún años que los insurrectos cuba­

nos entregaron sus armas á cambio de algunas 
pagas, y sin que sea mi objeto discutir las ven­
tajas que aquel convenio haya reportado á la 
madre patria, me limitaré únicamente á censu­
rar la injusticia que comete la prensa de gran 
circulación, aí sólo ocuparse de los alcances que 
se deben á los recién repatriados, echando en 
completó olvido á los que en aquella fecha y en 
el transcurso de diez años defendieron su pa­
tria, curtidos sus rostros por los rayos de aquel 
sol abrasador, demacrados sus cuerpos por el 
hervor de la calentura, destrozados sus unifor­
mes por las balas y por la manigua, descalzos y 
en cueros, porque no siempre se mostraron pro­
picios los verdaderos contribuyentes (vulgocomer­
ciantes) á entregar equipos al Ejército por con­
secuencia de los atrasos que se les debían; con 
la escasa ración de etapa, y no siempre recibida 
á tiempo ni en buenas condiciones.

Con todo, acariciábamos la idea de mejores 
días si salíamos con vida de aquel mortífero 
clima, y poder gozar con aquellos alcances re­
gados con nuestras lágrimas y sangre; pero ¡qué 
desconsuelo! mientras que á la traición se le 
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pagó religiosamente, á nosotros, los leales, los 
sufridos, se nos entregó un pagaré, regresando 
á la madre patria con la tristeza retratada en 
nuestros rostros, pero sin producir una queja, 
lo cont rario de lo que á la presente sucede, si 
bien tal vez alentados por el arrullo envenena­
dor de la prensa de cierto color político, que no 
desperdicia ripio para provocar conflictos.

Se dió una real orden por la que se cambia­
rían nuestros abonarés por títulos de la Deuda, 
pero nada se ha hecho; se dispuso á los diez y 
seis años se nos abonase el 35 por 100, que que­
dó reducido á nada con los derechos del poder 
notarial que hubo que otorgar y el 10 por 100 
que llevó el apoderado.

Del 65 por 100 que nos resta nada sabemos 
si renta alguna cosa, si bien hay quien suponer 
con lógica irrefutable que debe rentar el mismo 
interés del 3 por 100; pero oficialmente nada 
sabemos, por no haber entregado el Gobierno 
documento alguno; al recoger el resguardo que 
poseíamos del total, ha debido entregar á los 
acreedores del resto otro abonaré expresando 
las condiciones en que queda retenida la parte 
no satisfecha; es lo menos que podía haber or­
denado el Gobierno.

Termino dirigiendo un ruego á nuestro dig­
no presidente Sr. Cotón, para que cuando lo es­
time oportuno gestione con el Gobierno la for­
ma de saldar esta deuda sagrada, apoyándose 
en la reciente súplica dirigida al ministro de 
Hacienda por el general D. Arsenio Martínez 
Campos, para que se pagasen todos los atrasos 
de la anterior guerra de Cuba, procurando que 
la proposición de ley que presentó en el Con­
greso el 27 de Febrero próximo pasado el señor 
D. Emilio Junoy, sea repetida y apoyada por 
los amantes de la justicia, obligando al Gobier­
no á aceptarla, si es que le guia la buena fe de 
pagar dicha deuda de honor.

José Hernández Hernández. 
Ronquillo 13 de Abril 1899.

Triba para Mas. '
Javalí Nzievo 9 Abril 99, 

Señor director de La Defensa.
Muy señor mío y estimado directo’"- '^on des­

esperación é indignado, he leído en el periódi- 

* Cuanto se inserta en e^ta sección, es de la ex­
clusiva responsabilidad de »us autores, por lo que la 
redacción de La Defensa, omite todo comentario.

co órgano de la clase, y que tan dignamente di­
rige, el inicuo despojo que ha llevado á cabo el 
Gobierno, de nuestros indiscutibles derechos. 
Pero ¡vive Dios! que no debemos consentirlo 
sin apurar antea la rebosada copa do la amar­
gura y defender ante todos los tribunales nues­
tro derecho.

¿Qué creerá el Gobierno, y en particular el 
señor ministro de Hacienda, que son las Clases 
Pasivas? ¿Mercenarios que han robado el sueldo 
que gozan, otorgado por las leyes del reino y 
en compensación de otro despojo que cometie­
ron Gobiernos anteriores? Pues no señor, que lo 
han ganado en buena lid, en defensa de su pa­
tria y de su bandera, que es deber de todo hom­
bre honrado el de servir á su patria como bueno.

Quisiera yo haber visto al señor ministro de 
Hacienda por aquellas maniguas de Santo Do­
mingo y Cuba, para que supiera apreciar las 
penalidades y privaciones sufridas en aquellas 
campañas, y por lo tanto, hubiera visto lo que 
cuesta el proporcionarse uno un pedazo de pan 
para la vejez, al amparo de la ley y amasado 
con sangre de nuestras venas, para que ahora, 
de golpe y porrazo, y alegando una economía 
ficticia, se lo arrebaten. (Buen porvenir nos es­
pera.)

En fin, señor director, quisiera expresarme 
en otra forma más galana, pero careciendo de 
esa facultad y comprendiendo mi insuficiencia 
para ello, lo hago con la franqueza propia del 
soldado, como protesta al incalificable despojo 
de que se nos quiere hacer víctimas. Dejándo­
lo á la indiscutible competencia y talento de 
nuestros defensores, que son usted y el presi­
dente de la Junta de Defensa D. Adolfo Cotón, 
que sabrán hacerlo cual corresponde, para lo 
cual me pongo incondioionalmente á su dispo­
sición con lo que tenga y lo que pueda valer.

Soy de usted con toda consideración y respe­
to, suyo afectísimo seguro servidor

q. b. s. m.
Francisco Velázquez.

NECmOGlA
El día 24 del mes último, falleció en Cartage­

na, ei primer maquinista, retirado, de la Arma­
da, D. Manuel Rodríguez Cano.

El finado era un antiguo suscriptor de este 
periódico, acérrimo partidario de las Clases Pa­

sivas y muy consecuente en todos sus actos, co­
mo cumplidísimo caballero; por estas últimas 
cualidades, tenía numerosos amigos, entre los 
que deja un inmenso vacío.

Reciba su respetable viuda la expresión de 
nuestro sentimiento.

* « «
Con mucha pena y notable retraso, hemos sa­

bido el fallecimiento de nuestro antiguo com­
pañero D. Ignacio Manzanares, ocurrido en Bar­
celona el día 19 de Febrero próximo pasado.

Bizarro militar y correcto caballero, su muer­
te ha sido muy sentida por cuantos se honraban 
con su amistad.

A su distinguida viuda, doña Mariana Sidos, 
acompañamos en su quebranto y dolor.

♦*«
En Utrera, el día 8 de los corrientes, pasó á 

mejor vida el comandante D. José Páez Ore­
juelas.

Este valiente militar ha sido una de las vio* 
timas de nuestras guerras coloniales, pues sir­
viendo en Filipinas, donde hizo la campaña de 
Joló, contrajo la enfermedad que le ha llevado 
al sepulcro.

Su viuda, la apreciable señora doña María 
Mena, puede unir á la suya nuestra , pena por 
tan sensible pérdida.

« «
El teniente coronel, capitán retirado de la 

Guardia civil, D. José Buela y Duro, falleció 
en Vigo el día 16 del actual.

Estaba condecorado con la placa de la orden 
de San Hermenegildo y del Mérito Militar y 
otras varias, por acciones de guerra.

Descanse en paz el que fué tan buen militar, 
como cumplido caballero.

Reciban su desconsolada viuda, hijos y de­
más familia, nuestro sentido pésame. "

Comsiosdeicia partoiar y admistratiTa
Correspondiente al núm. 1.336.

Narrica.—D. J. H. R.—Recibida su atenta de 17 
del actual; será complacido.

Jeréz de la Frontera.—D. G M.—Recibida su 
atenta de 11 del actual con libranza; cubierta sus- J 
cripción hasta fin Abril 99 y gracias. Existe en Cá­
diz la Junta provincial de Defensa y en San Fernan­
do existe la local.

Gerona.—D. J. C.—Recibida su atenta de 12 del 
actual con libranza; cubierta suscripción hasta fín 
Junio 99 y gracias. Ha sido complacido en lo que 
indica.

Puebla Trives.—D. C. A. A.—Recibida su atenta 
de 11 del actual con libranza; cubierta suscripción 
hasta fin Julio 99 y gracias.

Cartagena.—D. J, E.—Recibida su atenta de 10 del 
actual con libranza; cubierta suscripción hasta fin 
Junio 99; gracias.

Perojo.—D. B. G.—Recibida su atenta con libran­
za; cubierta suscripción hasta fin Diciembre 99.

Murcia.—D. J. G. G.—Recibido su volante de 12 
del actual; por correo del 2u se le remitieron seis 
números del 1332; mande desde luego los recibos-á 
que se refiere y serán dados de baja; gracias por 
todo.

Barcelona.—D. L. M. N.—Recibida su atenta de ié 
del actual. Está el cobro en el año 1878. Hace usted 
el número 300 próximamente.

Tama.—D. N. F.—Recibida su atenta de 5 del ac­
tual juntamente con documentos que dice.

Guadalajara.—D. F. C,—Recibida su atenta de 14 
del actual con documentos qqe dice.

Cádiz.—D. T. B. B.—Recibida tarjeta;ha sido com­
placido.

Toro.—D. R. S. O.—Recibida su atenta de 13 del 
actual; por correo del 20 se le contestó por volante 
y remitieron los números que pedía. D. M. A. de C. 
le contestará á lo demás.

Coruña.—D. A. R.—Recibida su atenta; se hará 
lo que’dioe.-^-’

Valencia.—D. P. V. P.—Recibida su atenta sin fe­
cha; póf Correo del 21 fué complacido y contestado 
por volante.

Ferrol.—Doña C.,P. de V. viuda de T.—Recibida 
su atenta dé 13 del actual; ha sido Complacida.

Barco de Valdeorras.—D. A. N.~Recibida su aten­
ta del 16j ha sido complacido.

San Fernando.—D. C. G.—Recibida su atenta de 
14 del actual; ha sido complacido.

La Laguna.—D. J. E.—Recibida su atenta de 10 
del actual y tanto Usted como el Sr. F. serán com­
placidos.

ARTE CÜLINARIO
La Sra. Doña Eladia M. de Carpinell, ha pu­

blicado bajo el titulo de Carmericita ô la buéná 
cocinera, un útilísimo libro de oooina que reco­
mendamos á nuestras lectoras por la craridad 
en las explicaciones y el exacto cálculo de las 
cantidades.

Dicho libro solo cuesta 10 reales, y se vende 
en casa de la autora, calle de los Angeles, nú­
mero 16, 1.°, 2.“", Barcelona.

Sus portes gratis y los pedidos á lo menos 
de cuatro ejemplares, mandando su importe por 
el Giro Mutuo.

SANTORAL
Día 26. - Miércoles.—Nuestra Señora del Buen 

Consejo, Santos Cielo y Marcelino y Santa Exur>e- 
rancia.

Día 27.—Jueves.—Santo Toribio de Mogrobejo, 
San Pedro Arniengol y Santos Castor y Estébán.

Día 28.—Viernes.—San Prudencio y Santos Vidal 
y Valeria.

Madrid — Imprenta de Angel B. Velasoo 
Travttia dt la Parada, núm. 8.
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SECCIÓN DE ANUNCIOS

CHOCOLATES Y CAFÉS
DE LA

COMPAÑÍA COLONIAL

TAPIOCA, TES
5o RECOMPENSAS INDUSTRIALES

DEPÓSITO GENERAL

18 7 20, Calle Mayor, 18 y 20
MADRID

ACADEMJA FAURA
PBEPARÍtlÚN CENERIL PÍR» EL EJÉRCITO I IRMIOI

GEti-OITOS, 3V.—MADRID
DirGOtor do la, Acaidsinia, y fundador do la tuistua, Toniontó Goronol do Tufau- 

teria, D. Enrique F aura.
Profesores del Cuerpo de Ingenieros ó Infantería del Ejército.

TARIFA DE HONORARIOS MENSUALES Z^^^Zé?
Pensión de internos............ ...... ........    • ' • •
Idem de medio-internos......................................  • • •......................................................... °
Estudios de preparación para el ingreso en cualquiera carrera del Ejército ó de 

la Armada, tanto internos como medio-pensionistas y externos............. w

Notas. Los honorarios de las clases particulares se acordarán con el Director.
Cuando haya dos hermanos cursando sus estudios en esta Academia tendrán 

derecho á que se les rebaje el 20 por 100 en los gastos de asistencia y honorarios; 
y si fueran tres ó más hermanos se los rebajará el 30 por 100.

Todos los demás detalles se consignan en Reglamento orgánico que está á 
disposición de los interesados.

HABILITACIÓN DE CLASES PASIVAS
DE ESPAÑA Y ULTRAMAR

Y DE LAS

CRUCES OE SAN HERMENEGILDOj SAI^KNANOO DE LA PRIMERA REGIÓN
TramitaMn de Expedientes de pensidn Civiles y Militares 

Cobro de asignaciones de OJidales g tropa en la Caja de Ultramar 
Compra g venta de papel del Estado.— Cobro de Cupones.— Comisiones.

D. manuelaloSsoTde celada
Jacometrezo, 15, segundo. Correos: Apartado 43.

Periódico bisemanal dedicado íinica y exclusivamente á defender los sagrados derechos de las referidas Clases y más especialmente de las Militares, y órgano ofi­
cial de la «Asociación general de Defensa de Clases Pasivas.»

SE PUBLICA LOS MIÉRCOLES Y SÁBADOS

MADRID: Un mes, 0^75 pesetas; trimestre, 2‘26; semestre, 4‘60; año, 9‘00.
PROVINCIAS: Trimestre, 3 pesetas; semestre, 6‘76; año, 11.
ULTRAMAR Y EXTRANJERO: 11 pesetas semestre y 22 al año, directamente.—Número suelto, 16 céntimos.
La Administración no da de baja á ningún suscriptor ni hace traslado sin el oportuno aviso. La correspondencia, al Admor.-Propietario D. Manuel Alonso de 

Celada^ Teniente Coronel retirado de la Guardia civil, Jacometrezo, 16, segundo, ó apartado de Correos núm. 43-—Habilitación de Clases Pasivas MADRID.
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